




¿A qué 
 esperas?

¡Espabila 
y ven a 
la cama, 
Tyler!

Subo 
 enseguida, 
sólo ten-
go que...

Echar...

...el 
cierre.

No  
recuerdo 
haberte 
dejado 
abierta.

Una ventana 
 entornada.

Una puerta sin 
cerrar.

No...

No.

Después 
de tantos 

años...
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Se resigna a su  
destino aun antes de 

darse cuenta de lo que 
está pasando, antes 

de notar los pliegues 
mismos de la realidad 

cerrándose  
sobre él.

En un último y   
trágico instante, se hace 

consciente, dolorosamen-
te consciente. Pero ya  
es demasiado tarde.  

Ya se ha...

La gravedad negra del pasado acaba por alcanzarnos por mucho que corramos.

...ido.

¿Tyler? 
¿Estás 
bien?

Supongo que si te-
nemos que empezar 
por algún sitio...

10



...debería ser por 
el principio. Quince años antes

¿Cuánto tiempo 
vamos a seguir 
así? ¿Cuánto 

tiempo vamos a 
fingir que todo 

va bien?

No sé 
a qué te 
refieres, 

Geo...

¡Chorradas! Antes 
éramos los mejores 
amigos. ¡Te habría 
confiado cualquier 
cosa! Ya ni siquiera  

te reconozco.

Escucha, Tsui, 
amigo mío, por 

favor, por 
Yu, por Tsang, 
deja que te 

ayude.

Basta,  George. 
No vas a con-
vencernos. Si 
hay alguien 

aquí que nece-
sita ayuda...

Eres  
tú.

No me sermonees, Sam. Si 
quieres meter la cabeza 
en el suelo, vale. Pero 
yo no te voy a acompa-

ñar. Lo que está pasando 
aquí tiene consecuencias... 

 repercusiones,  
y son muy muy  

reales...

Y cuanto más finjas, 
más ignorarás lo que 
tenemos delante de  

las narices...
Lo peor 

será cuando 
vuelva para 
atormentar- 

nos.
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¡Basta!  
Contigo todo  

es una conspira-
ción. El nuevo 
orden mundial 
por aquí, los 
illuminati  
por allá.

¿Quieres 
hablar 

de cosas 
reales?

Hablemos 
de cuántas 
copas lle-
vas hoy.

Bueno...
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¿De qué 
crees que 
están ha-
blando?

¿Quién?

Los 
padres, 
claro.

No sé,  
¿es que 

tengo super-
oído? ¿Me 
parezco a 
Superman?

¿Sabes 
qué? Mejor 

no res-
pondas.

Bien 
dicho.

¿Por qué 
no os bus-
cáis una 
habita- 
ción?

Cierra 
el pico, 
Tyler. Oblíga-

me.

¿Estás bien, 
Tsang? Estás 
supercallado.

¿Va... va 
todo bien 
en casa?

Creo que  
lo que 

 Kassie te 
está pre-
guntando  
es si...

¿Tu padre 
sigue sien-
do un capu-
llo total?

Muy 
sutil, 

Max. Buen 
trabajo.
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Sí, no hay 
cambios en 
ese depar-
tamento. Es 
como si a 
veces...

A veces tiene 
una mirada que 
me hace dudar. 
¿Sigo sabiendo 

quién es?

No puedo...  
No recuerdo la 
última vez que 
mis padres fue-
ron “felices” 
juntos. ¿Se 

puede ser más 
chungo?

¿Qué es 
esto?

No lo sé, tío. 
 Llevamos aquí 

como tres años  
y todavía no he-
mos terminado de 
 desempaquetar 

todo.

Es como  
si no hubiera 
nada y todo 
dentro... a 

la vez. Todo 
chocando.

Los cristales los llamaron. 
Formasondas olvidadas. 
Conciencias perdidas.  
Y cuando escuchaban, 

cuando prestaban suficien-
te atención, podían oír lo 

que cantaban, las homilías 
 armónicas...



“...de alguna verdad 
olvidada”.

Ostras.

¿Qué nari-
ces has he-

cho, tío?

No lo  
sé. Sólo 
estaba...

Ha sido el 
 libro. Antes de 
que acabára-

mos aquí, leíste 
el pasaje. Allí 
se... describía 

este sitio.

Nos ha 
traído 
aquí.

Al principio 
daba miedo...
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Pero al cabo de un rato 
dejó de dar miedo y empe-
zó a ser emocionante.

Era... No sé si podría 
describir cómo me sentía, 
pero lo intentaré.

Era como si todos los segundos se convirtieran 
en minutos, y todos los minutos se convirtieran 
en horas, y cuando quisimos darnos cuenta las 
horas se habían convertido en días.

Era como cuando pensabas que habías 
visto todo lo que ibas a ver, todo lo que 
sería posible experimentar...

Y te dabas cuenta de que ni 
siquiera habías arañado la 
superficie.



Eso eran nuestras vidas 
entonces: aventura, des-
cubrimiento, felicidad.

Eso eran nuestras 
vidas entonces, y era 
maravilloso...

Hasta que 
dejó de 
serlo.

Estaba... 
aquí hace 
un segun-

do.

Eh,  
chicos, 
¿habéis 
visto a 
Tsang?

¿Tsang?

Vamos,  
tío, no 
 tiene 

gracia.

Es 
inútil, 

chicos...
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“Se ha 
ido”.

Enhorabuena, 
Kassie. Has 

conseguido no 
cagarla com-
pletamente un 

día más.

No. Vete.  
No puedes 

sonar cuan-
do estoy de 

 resaca.

Oh, Dios,  
es Tyler.  

Está... No sé  
qué hacer, 

 Kassie. No sé  
qué hacer.

¿Robin?

Espera...
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“...Voy de 
camino”.

Oh,  
gracias a 
Dios que 
has ve- 
nido.

He llegado 
lo antes 
posible. 
¿Qué...?

¿Qué  
está pa-
sando?

Anoche bajó a su 
 estudio para apagar 
las luces y... no vol-

vió. No sé ni... por 
dónde empezar  

a buscar.

Se va a 
resolver 
todo. Te 

ayudaré. Le 
encontrare-

mos...

Donde-
quiera 
que   
esté.
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He revisado 
la casa cien 
veces desde 
esta maña-

na... Nada de esto tiene 
sentido. Nada.

Es... Sé 
que estaba 
tenso, pero 
esto no es 
propio de 

él.

Tú siempre 
fuiste el que lo 
entendía. El que 
lo tenía contro-
lado. El que me 
ayudó a recoger 
los pedazos 
cuando todo se 
vino abajo.

Es como  
si se 

hubiera 
esfuma-

do...

Maldita sea, 
Tyler...

 En el 
aire.

¿Qué narices 
te ha pasado?

Y entonces, de pronto, todo 
tiene sentido. De pronto, todo 
vuelve a estar claro.

De pronto, volve-
mos al punto donde 
empezamos.
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